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La catástrofe económica de estos últimos veinte años a quien más ha perjudicado es a la clase trabajadora cubana, que ha visto como su nivel de vida se deterioraba día a día. La calidad de vida, ha caído hasta llegar a niveles inimaginables. Cuba siempre fue considerado uno de los países más agraciados del continente americano. 

El hecho de estar en una zona climática, que se puede considerar como paraíso tropical, y poseer tierras muy fértiles y tener un pueblo laborioso e instruido, hacían pensar que nunca esta Isla experimentaría una situación tan dolorosa como la actual.
La caída del ex campo socialista provocó prácticamente la paralización de cerca del setenta por ciento de la economía productiva del país. La industria provenía mayoritariamente de países ex comunistas y no era suficientemente eficiente. Por otra parte, la poca que quedaba del área capitalista, o estaba en un estado inservible, por el poco mantenimiento y la escasez de piezas de repuestos, o por ser muy vieja y obsoleta. 
El sistema productivo cubano estaba basado en una política de subsidios, que hacían muy costoso mantener esta deficiente industria. En todo caso, el sistema rendía grandes beneficios políticos permitiendo tener plantillas infladas y mantener su clientelismo, a pesar del costo económico que esto representaba para el país. 
Durante el llamado "Periodo Especial” se introdujeron reformas económicas y se modifico el viejo y gastado modelo soviético. Se produce la apertura al capital extranjero y la formación del sector mixto de la economía: se promueve la Inversión Directa Extranjera, se establecen losMercados Libres Campesinos reorganizando la agricultura y modificando las relaciones de propiedad en el campo. 
Se crean las Unidades Básicas de Ayuda a la Producción, UBPC, se flexibilizan los reglamentos para el funcionamiento de los negocios y el comercio, se autoriza el trabajo por cuenta propia, se legaliza la tenencia de divisas y la autorización al pueblo para recibir dólares o divisa. 
Se reorganiza el sistema bancario creándose el Banco Central y otros bancos e instituciones financieras. También se implanta el sistema de Perfeccionamiento Empresarial regido por leyes de mercado donde las empresas tanto estatales como las asociadas al capital extranjero, deben cubrir los gastos con sus ingresos y obtener beneficios. 
Estos cambios o reformas, en cierto modo, ayudan a superar este periodo tan critico aunque con el inconveniente, de que surgen nuevas practicas discriminatorias y desigualdades entre la clase trabajadora. Surge una nueva clase de privilegiados, entre los que trabajan en el área  dólar frente al resto de ciudadanos que continúa cobrando su salario en pesos cubanos. 
Surgen también las empresas empleadoras, son las encargadas de seleccionar quien puede o no acceder a las plazas de empleo en las compañías de áreas de divisa. Todos sabemos a quienes se seleccionan y bajo que criterios: a los más fieles a la revolución, al partido y a Fidel.
Hoy vemos con dolor que los obreros cubanos agobiados por la crisis actual que recorre el mundo, y que en Cuba se acrecienta mas por la falta de libertad y de organización sindical. Los trabajadores no pueden recurrir a un sindicato que defienda sus derechos ante la patronal, que en este caso es el Estado e impone un sistema prácticamente esclavista, donde el salario medio alcanza apenas los veinte dólares en una economía que esta prácticamente dolarizada.
Enumerar aquí las ausencias de derechos sindicales, políticos, sociales y económicos de los que carecen los trabajadores cubanos, seria repetir lo mismo que hemos denunciado todos estos años. Cuba necesita una nueva refundación, el establecimiento de un Estado de Derecho, que garantice una sociedad con Libertades y Derechos que reconozcan a todos los cubanos por igual el disfrute de una Patria, donde todos y cada uno puedan construir un futuro de bienestar y prosperidad. Para esto el actual régimen debe dar los pasos necesarios hacia un ambiente de reconciliación entre todos los cubanos.
Nos encontramos en un momento crucial, el gobierno de Cuba esta cambiando. Ahora bien, ¿como es esa transformación que esta llevando a cabo? En primer lugar, y ayudado por aliados internacionales como el Gobierno español, el de Chávez, el de Rusia y otros: que pretenden, y en parte han logrado, crear un frente antidemocrático mundial: 
Esto lo pudimos observar recientemente en el Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas en Ginebra. Todos estos países o casi todos actuaron con una gran sintonización, apoyándose unos a otros de la forma mas descarada y burlando los mecanismos establecidos en estos foros. ¿Qué han logrado? Neutralizar el trabajo de las fuerzas democráticas dentro de Cuba y el exilio en estos eventos.
En segundo lugar, y aquí ha jugado un papel preponderante el Gobierno español desde que su presidente José L. Rodríguez Zapatero decidió retirar el apoyo político y moral a la oposición interna: al negarse a recibirla en su embajada en la Habana. Esto ha motivado un debilitamiento del movimiento democratizador dentro de Cuba. De todos es sabido que España lidera la política de la Unión Europea hacia la Isla. 
En tercer lugar, la oposición interna y externa, no hemos sabido articular un discurso en común que nos haga ganar una representación legítima en lo que todo sabemos se avecina: la negociación de las nuevas relaciones entre Cuba y Estados Unidos de Norteamérica. El Presidente Barack Obama, desde que asumió la primera magistratura ha mostrado su interés en mejorar las relaciones con el Gobierno cubano, no sin antes plantear que, La Habana debe dar pasos hacia una genuina y verdadera democracia.
¿En qué lugar quedará la oposición democrática después de estas negociaciones, donde por supuesto se nos ignora, por no haber sabido asumir una posición común, que nos de fuerza ante cualquier acuerdo referente al futuro de nuestra Nación? 
“Estamos a tiempo”, solo es cuestión de ponernos de acuerdo todos en lo esencial. Primero, ante todo, tenemos que sentarnos todos los cubanos que de una forma u otra queremos la Democracia, la Libertad y los Derechos Humanos para todo nuestro pueblo. Olvidemos las ideologías en estos momentos. No se trata de embargo sí o no, es algo más importante, se trata del futuro democrático de nuestra Patria.
Ante esta disyuntiva se encuentra Cuba hoy, o nos unimos todos en un objetivo común o el futuro que nos espera serán nuevas formas totalitarias, donde el poder de los que más riquezas tengan determinará y regirá el destino de la Nación cubana. Sin la participación de organizaciones que verdaderamente representen los intereses del pueblo, no serán posibles los cambios a los que aspiramos de una verdadera democracia participativa, con Justicia Social y donde el Hombre sea lo más importante y no el mercado. Eso, solo seria un sueño.
La realidad de America Latina es incuestionable, pero la de nuestra Patria también. El trabajador cubano se encuentra entre los más explotados del continente y además indefenso, carece de organizaciones que defiendan sus derechos y ha perdido todas o casi todas las conquistas que antaño se habían logrado por el movimiento obrero del País. 
Los salarios son de miseria entre 10 y 25 CUC. (Un CUC equivale a 25 pesos cubanos). Las condiciones de trabajo son pésimas (la higiene en los centros de labor ha sufrido la debacle de la crisis enormemente. Sería interminable nombrar las deficiencias). El transporte cada vez empeora, y en los lugares del interior la crisis es enorme. La mayoría de los centros de trabajo, ya no dan ropa para laborar, sino que se vende a precios altísimos en el mercado paralelo. 
Muchos centros, la mayoría, ya no ofertan almuerzo (este era uno de los logros de la revolución). Las viviendas están en su mayoría en estado deplorable y son los trabajadores, sobre todo los de menor ingreso, los que tienen peores condicione. No hay un Plan adecuado ni para reparar o construir nuevas casas que satisfagan al menos las mínimas condiciones de vida de los trabajadores y de sus familiares. La gran mayoría viven hacinados y en muy malas condiciones. Muchos son los problemas que faltan por resolver, la lista seria interminable.
Ante esta encrucijada nos encontramos. Si es verdad, en Cuba hace falta inversiones, pero estas deben hacerse sin que privilegien la formación de nuevas clases de poder o ricas. Tampoco deben crear más división dentro de nuestro País. Es por eso que la nueva Sociedad que se conforme, debe garantizar mediante leyes el derecho de todos los nacionales a disfrutar de estos beneficios por igual. Esto solo será posible cuando exista un gobierno del “Pueblo y para el Pueblo”
Antes de terminar quiero recordarles a todos, que en Cuba aún quedan cincuenta y tres miembros del grupo de los setenta y cinco en prisión. De ellos nueve son sindicalistas. También en los últimos tiempos la cantidad de presos políticos se ha incrementado a 208 en total. Esto es triste, pensábamos que con el nuevo presidente cubano, la cosa podría haber cambiado y no ha sido así. 
Esto demuestra la poca intención del régimen de llevar a cabo una transición democrática. Hermanos no olvidemos a estos hombres que sufren. Muchos de los aquí presentes, la mayoría, conocen o conocieron los horrores de las cárceles cubanas. Sigamos luchando por la libertad de todos los presos políticos, y digámosles desde aquí: que siempre estaremos con ellos y con sus familiares hasta que logremos su total liberación y la de todo nuestro pueblo.
Muchas gracias.
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Nota del autor: Esta ponencia fue leída en la Conferencia Los trabajadores cubanos ante el desarrollo sustentable",auspiciada por el Centro de Documentación e Información de la Solidaridad de Trabajadores Cubanos, el Instituto de Estudios Cubanos y el Miami Dade College. Se realizó en el Miami Dade College, Wolfson Campus, Building 3000,N.E. Fourth Street, Down Town Miami el pasado 8 de Octubre de 2009 en el marco del IX Congreso de la Solidaridad de Trabajadores Cubanos (STC), que se celebra del 8 al 10 del mismo mes. 


